
El Lobo Feroz

Elecciones
Hemos tenido un gobierno de coaliciÃ³n. Ciertamente, ha hecho algunas cosas muy buenas. Para
empezar, lo del salario mÃnimo, la reforma de las pensiones y otras cosas varias que benefician
a quienes se hallan en el lado peor de la desigualdad. Eso no se veÃa en nuestro paÃs desde
hace muchÃsimo tiempo. Y lo ha hecho en tiempos difÃciles, de pandemia, de guerra y de
inflaciÃ³n en todo Occidente.

Pero tambiÃ©n se han producido cosas bastante feas: el abandono del pueblo saharaui, para
empezar, ni siquiera explicado (Â¿quÃ© ocultarÃ¡n?); el entusiasmo otanista, el ardor bÃ©lico
por enviar a Ucrania armamento carÃsimo â€”que pagarÃ¡n los contribuyentes, claroâ€” sin
proveer a ese desdichado paÃs, en cambio, de bienes para la poblaciÃ³n, y sin buscar iniciativas
para la paz â€”en vez de eso, Borrell y Margarita Robles echaban entusiÃ¡sticamente leÃ±a al
fuegoâ€”.

Una cosa buena, la ley del â€œsolo sÃ es sÃâ€•, quedÃ³ estropeada por la pifia ministerial que
puso en la calle a bastantes violadores. AquÃ la ministra correspondiente estuvo francamente
mal, al tratar de culpar del desaguisado a jueces y fiscales (una infeliz muestra de analfabetismo
jurÃdico) y escurrir el bulto de responsabilizarse de lo ocurrido: hizo mal el bien, como suele
decirse, al plantarse en mantenella y no enmendalla. Sus colegas la apoyaron. Y no solo eso,
sino que empezaron a discutir entre ellos y â€”peor aÃºnâ€” a criticar airadamente a su socio de
gobierno. Al final daban la impresiÃ³n de ser en parte un gobierno de penen@s.

A pesar de todo eso, ahora lo racional es hacer de tripas corazÃ³n y echar el resto de veras
votando a los dos partidos de izquierda, a Sumar o al descafeinado Psoe, o incluso a sus
potenciales aliados. Hay que hacerlo porque viene el lobo malo, malÃsimo, esta vez de verdad.

Vox serÃ¡ indispensable para el PP, y llegarÃ¡ al gobierno si no lo impedimos. Se propone echar
abajo la legislaciÃ³n protectora de las nuevas formas de familia. Y el PP se propone revertir la
polÃtica redistributiva del gobierno actual y volver a las andadas de la privatizaciÃ³n de todo. Con
el PP se puede convertir en humo la medicina pÃºblica, pues Ã©stos solo estÃ¡n para proteger
los negocios y negocietes privados de las compaÃ±Ãas de seguros mÃ©dicos. Se vendrÃ¡ abajo
la medicina de verdad. Y tambiÃ©n, con el PP, verÃamos magnificarse el negocio de la
educaciÃ³n (es un decir) privada. El drenaje de fondos pÃºblicos â€”nuestros impuestos, lectorâ€”
hacia las empresas mÃ©dicas y educativas privadas seguirÃa el paradigma que la Diaz Ayuso ha
aplicado en la Comunidad de Madrid: a los que ya tienen les regala dinero pÃºblico a manos
llenas. Y deja a las personas corrientes en la estacada con sus cierres de centros mÃ©dicos
pÃºblicos.

No es pues solo Vox. Es tambiÃ©n el PP neoliberal declarado. El partido de los xenÃ³fobos, de
los que no entienden que nuestra economÃa necesita a Ã¡rabes y africanos. El partido que dice
que bajarÃ¡ los impuestos pero calla que con eso tambiÃ©n bajarÃ¡n o desaparecerÃ¡n las
prestaciones sociales que se pagan con ellos.

RecuÃ©rdalo en tu entorno. Hay que votar para pararles, o, por emplear la expresiÃ³n religiosa,



que Dios nos coja confesados si no lo conseguimos.

 


